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De obispos y trabucaires 
 

MIGUEL ESCUDERO* 

 

l 29 de octubre pasado (festividad 

de san Narciso, a quien propongo 

como patrón de una nueva 

organización no gubernamental: obispos sin 

fronteras), "un tal Blázquez" entró en 

Bilbao como obispo en 

medio de una singular solem-

nidad y respaldo. Y ello a 

pesar de los abucheos de los 

"amos de la calle" (los fari-

seos que aplauden los secues-

tros, las torturas y los asesina-

tos, siempre que vayan contra 

los otros) y de las ausencias 

de los "amos de la patria" 

(aquellos que van de santones y 

que incluso pugnan con 

Roma por administrar la divi-

nidad). 

 

Tras ver las imágenes de 

aquellos momentos 

proyectadas por televisión, de 

los que estaban y de los que no, pensé que 

el mundo todo es máscaras; todo el año es 

carnaval, y me decidí a disfrutar un rato con 

la lectura del artículo de Larra. Poco después 

fui a ver la última sátira teatral de Albert 

Boadella, "Ubú 

President", que está 

resultando un gran éxito de 

público en Barcelona. (El 

secreto del arrastre que 

noche tras noche produce 

este bufón y sus espléndidos 

actores creo que reside en 

que la gente se siente 

satisfecha de ver por una vez 

a la Cataluña real por encima 

de la Cataluña oficial y poder 

compartir abundantes y 

anhelosas risas en un teatro 

rebosante de espectadores. 

Hace poco, un amigo me 

hablaba de la 

inconveniencia de que esta 

obra fuese a Madrid. No se 
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«El término trabucaire tuvo 

en sus inicios un sentido 

heroico al aplicarse a los 

guerrilleros alzados en 

Cataluña contra las tropas 

napoleónicas, y pasó a ser 

infamante a causa de las 

partidas de bandidos que 

tomaron su nombre para 

cometer sus delitos.» 



refería al posible perjuicio que le ocasionaría 

a la obra su versión castellana, sino que 

sirviera para que nos atacaran todavía más 

a los catalanes. "Todo lo contrario, —le 

repliqué— todo lo contrario"). El personaje 

central de esta obra aparentaba hasta hace 

dos días ser "el primer obispo" de Cataluña, 

y se permitió abroncar públicamente al 

anterior nuncio del Papa en España, el italiano 

Tagliafe-rri. Posteriormente, durante el 

verano y en plena refriega contra los 

obispos foráneos, un político vasco en 

Venezuela, bocazas y fachendoso, tachó a 

dicho monseñor de cura 

trabucaire. ¿Sabía lo que 

decía?. 

El término trabucaire tuvo 

en sus inicios un sentido 

heroico al aplicarse a los 

guerrilleros alzados en 

Cataluña contra las tropas 

napoleónicas, y pasó a ser 

infamante a causa de las 

partidas de bandidos que 

tomaron su nombre para 

cometer sus delitos. Por su ferocidad y 

crueldad, hicieron temblar de horror a 

todo el Principado, y con los años 

también al sur de Francia. Hasta que 

las autoridades francesas a mediados del 

siglo pasado organizaron una "cruzada" para 

acabar con esa especie de pre-etarras en 

los Pirineos Orientales. Los principales 

cabecillas fueron detenidos, juzgados y 

muertos o condenados a largas penas de 

cárcel, en medio de debates que 

conmocionaron a Europa entera. Con el 

paso del tiempo, la expresión trabucaire 

fue sustituyéndose por la de pistoleros. Pero 

antes vinieron las guerras carlistas... 

 

Tras esta acotación histórica sobre los 

gendarmes del trabuco, repasemos una 

anécdota eclesiástica ocurrida en 1878. Al 

morir la reina María de las Mercedes, esposa 

de Alfonso XII, el alcalde de Ávila (abuelo del 

historiador Sánchez-Albornoz) no consiguió de 

su clero carlista sacerdotes que oficiaran un 

funeral por la reina; parece qué nv, T ̂ an'la 

tolerancia 

sa de la monarquía. Un escolapio (hermano 

del político republicano Ruiz Zorrilla; 

expulsado, por cierto, de España tres años 

antes) fue quien logró cuatro curas 

esquiroles que venidos de Madrid, 

imploraron, junto a los abulenses, por el alma 

de la joven fallecida. 

Ahora, un siglo después de su 

fundación, el partido 

nacional-católico vasco 

(oficialmente, los herederos 

directos del ultramontano 

Sabino Arana gustan de 

decirse aconfesionales) ha 

exigido pastores a su medida. 

Está claro que quieren 

disponer de más borregos y 

de mayor autoridad 

consagrada. 

Hace noventa años 

también se discutía en España sobre el 

nombramiento de un obispo. El recién 

elegido para la diócesis de Valencia lo había 

sido antes en las Filipinas, y era acusado 

aquí de mal patriota. Con tal motivo, 

Miguel de Unamuno lanzó en un largo 

artículo, "Religión y Patria", una sugerencia 

al clero que profesaba la catolicidad para 

que sacrificase el patriotismo a la religión: 

"El hombre que renunciando a la familia, hace 

votos de obediencia, pobreza y castidad, debe 

renunciar también a la patria, y acaso no estaría 

mal que los hombres de Estado estudiasen la 

manera de desnacionalizar a los frailes e 

individuos de órdenes religiosas, privándoles 

a la vez de los deberes, de los derechos de los 

ciudadanos de una u otra nación, some-

tiéndoles al derecho general de gentes, 

 

«Con tal motivo, Miguel de 

Unamuno lanzó en un largo 

artículo, "Religión y Patria", 

una sugerencia al clero que 

profesaba la catolicidad para 

que sacrifícase el patriotismo a 

la religión.» 



considerándoles como extranjeros en todas partes". 

La propuesta no era nueva. Por de pronto se 

puede deducir de un texto escrito en griego 

alrededor del siglo II de nuestra era: la célebre 

carta a Diogneto. (De autor desconocido, 

se conjetura que su autor fue el obispo san 

Cuadrato y que iba dirigida a Publio Elio 

Adriano, eu. .„< ador de óiigoií ij _  _,.-.. 

qucTjpor cierto dividió la provincia de 

Hispania en seis regiones: Bética, 

Lusitania, Cartaginesa, Tarraconense, 

Galecia y Mauritania Tingita-na.   Adriano  

prohibió  los sacrificios humanos y que los 

amos pudiesen matar a sus esclavos, y a él 

se dirigieron los apologistas 

de la Iglesia, san Cuádrate y 

san Arístides, para evitar las 

persecuciones a los 

cristianos: "suprimir al 

disidente, sofocar propósitos 

de vida creída mejor por 

otros hermanos, es un 

atentado contra el acierto", 

escribió Ramón Menéndez 

Pidal.) En efecto, en esa carta se 

dice de los cristianos que: 

"Habitan en su propia patria, 

pero como forasteros; toman parte en todo 

como ciudadanos, pero lo soportan todo como 

extranjeros; toda tierra extraña es patria para 

ellos, pero están en toda patria como en tierra 

extraña. Igual que todos, se casan y engendran 

hijos, pero no se deshacen de los hijos que 

conciben. Tienen la mesa en común, pero no el 

lecho". 

 

Creo que siguiendo este comportamiento 

desaparecería un fenómeno social, muy 

perceptible ante ciertas convocatorias públicas, 

que podría denominarse síndrome del hijo 

ilegítimo. Entiendo aquí por éste el que se 

produce en los ciudadanos de un país al sentir 

una baja autoestima en cuanto a la legitimidad 

de su ciudadanía. Se manifiesta mediante 

efectos opuestos: de retracción en unos casos y 

de mimetismo en otros. Basta con que su 

adaptación sea considerada insuficiente a los que 

ejercen de "amos" o, si se prefiere, de 

habitantes auténticos del lugar. 

Curiosamente, no se levanta polvareda alguna 

sobre la suficiencia del origen y formación de los 

sacerdotes que ejercen en Vasconia. ¿Acaso 

porque, en su mayoría, son 

excelentes funcionarios! Si 

algún día faltasen vocaciones, 

el movimiento por Dios y la 

Ley Vieja (EAJ-PNV) debería 

dar el nihil obstat a quienes 

vayan a curar almas al País 

Vasco (quien paga manda, 

recuérdese la alusión a la 

casilla por el sostenimiento 

económico de la Iglesia en las 

declaraciones de renta, 

amenazando con boicotearla). 

No hay de qué sorprenderse, 

los nacionalismos —todos, en cuanto pueden— 

tienden con avidez al totalitarismo. 

Dijo Ortega que era prescripción elemental 

del oficio de escritor no prestar servicio a 

ningún partido y evitar el apoyo inmundo 

de todos ellos. No sé si los consagrados a 

Dios deberían ser menos independientes. 

Por cierto que el propio filósofo llegó a 

hacerse eco del epitafio inscrito en el 

sepulcro de un obispo medieval, en él se le 

calificaba de plus, largus, atquefaco-tus, esto 

es: piadoso, benéfico y jovial. Eso está muy 

bien, todo lo demás viene por añadidura. 

 

 

 

«"Suprimir al disidente, 

sofocar propósitos de vida 

creída mejor por otros 

hermanos, es un atentado 

contra el acierto", escribió 

Ramón Menéndez Pidal.» 


